
Retazos de historia Chachapoyas 
Durante la etapa formativa de la cultura peruana ancestral, la actual Región Amazonas fue 
el espacio natural de expansión de diversos grupos culturales, posiblemente migrantes de 
zonas serranas más altas. Luego tuvieron una larga presencia los bracamoros, ubicados 
entre Bagua y la zona selvática de Jaén (Cajamarca) y las distintas expresiones que 
contribuyeron a formar la cultura Chachapoyas, al este del río Marañón, como es el caso del 
asiento cultural Chillao-Luya (entre los ríos Marañón y Utcubamba). Los bracamoros 
empezaron a surgir alrededor de 1300 aC, mientras la cultura Chachapoyas, tras muchos 
siglos de gestación, alcanzó su apogeo hacia el siglo XI de nuestra era. Ambas se cuentan 
entre las culturas de más larga vigencia a lo largo de todo el período prehispánico, habiendo 
sido incorporadas en forma federativa al imperio incaico hacia 1470. 
 
A su vez, toda la parte norte de la actual Región Amazonas, con una accidentada geografía 
que combina selva alta y selva baja, erosionada por las cordilleras del Cóndor y de 
Campaquiz; y delimitada, siguiendo el curso del Marañón, por los pongos de Rentema y 
Manseriche, fue, a lo largo del período prehispánico y colonial y hasta bien avanzada la 
época republicana, territorio infranqueable de las aguerridas etnias amazónicas awajún 
(aguarunas) y wampis (huambisas).  
 
Los incas impusieron un dominio federativo sobre varios territorios –Bagua, Luya, 
Utcubamba, Chachapoyas, Bongará– formados por señoríos indígenas bastante autónomos. 
Consideraban la zona ubicada al norte y al noreste del Marañón -río llamado por ellos 
Hatunmayo- parte natural de su dominio regional pero no lograron establecer ninguna 
población que resista el asedio de los wampis y los awajún. 
 
Al producirse la conquista, el expedicionario Alonso de Alvarado, fundador de la ciudad de 
San Juan de la Frontera de los Chachapoyas (fundada inicialmente en 1536, luego 
refundada en 1538), realizó el primer esfuerzo de integrar el vasto territorio de las 
cuencas de los ríos Marañón, Utcubamba, Chiriaco, Nieva, Comaina, Cenepa y Santiago bajo 
un mismo lazo de autoridad. Se inició entonces una esforzada labor misionera de religiosos 
franciscanos, mercedarios y betlehemitas. Alvarado también fundó la ciudad de Santa 
María de Nieva, en 1558, que fue punto de partida para sucesivas expediciones en pos del 
mítico El Dorado. Toda la provincia conquistada recibió el nombre de Chachapoyas, en honor 
de los curacas de este origen étnico que eran jefes naturales de esos dominios en tiempos 
del incario. Fue la primera provincia peruana que incluyó, en su sector oriental, una 
extensión ilimitada de «territorios ignotos» o no descubiertos. 


